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Un balcón del cielo 
 
Vereda húmeda vestida de flores, 
aroma de cedro y encino, de musgo sus colores  
con sonidos excelsos de inefable melodía.  
Flotando entre nubes con sutil gallardía, se avizora al final, 
un balcón del cielo frente al espejo de los dioses. 
 
Cautivo ha quedado en sus pupilas doradas, 
el divino valle custodiado por montañas. 
Su voz cual murmullo del viento 
va rozando con dulzura el firmamento, 
entre lágrimas de un cielo impregnadas con su aliento.  
 
¡Qué forma de besar con su mirar 
y desvelar la tez con su trinar! 
como la densa niebla que acaricia el lago, 
vestigio de la leyenda de amor que con halago 
en el balcón del cielo un bello vástago ha dado. 
 
¿Qué podría más que el amor profesado? 
Cuando la frescura se ha abrazado y la sabiduría amado  
¿Qué más se juraría que un amor eterno? 
Cuando se lleva el cielo en las entrañas 
humectado con el elixir de sus mañanas. 
 
¡Te amo! Quedó en una impronta color caramelo, 
anidados en un balcón del cielo 
donde el amor arropó a los amantes de buen corazón, 
reflejándose en el espejo de los dioses con suma devoción 
el maravilloso azul del cielo. 

En una orilla de la laguna 
 
Raíz de sangre michoacana, alma de sentir purépecha, 
de la coqueta cantera rosa a la altiva catrina que acecha. 
Deslizándose con vehemencia van hacia el edén,  
desde Quiroga hasta la Laguna de Santa Fe.  
 
Espejo de agua que en su aurora sonrosada,  
dibuja melancólicas añoranzas y dulces recuerdos 
de “Zenaida ingrata” hasta los más íntimos poemas de besos. 
Entre vino, charales y una inquebrantable fe ¡Santa Laguna!  
Testigo de almas que son dos tornándose una. 
 
En una orilla de Santa Fe de la Laguna, 
con la esencia de capulín en su mirada serena, 
entre brisa de caricias y un sol con su llama eterna,  
sus manos entrelazan tejiendo robustas raíces profundas. 
 
Laguna de fina y delineada orilla, umbral de reflejos y promesas  
donde con el alma en vilo y el corazón inundado de fe, 
cincelado entre más de mil páginas blancas, 
permanecen sus sueños dorados y está mi amoroso ser. 
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